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INTRODUCCIÓN





La crónica periodística es reconocida cada vez más como uno de los géneros emblemáticos del siglo XIX y de principios del XX. La revaloración de esta forma textual, de enorme arraigo en el quehacer literario de los más importantes escritores de la época, implicaría un cambio en la percepción del carácter abierto y heterogéneo de su naturaleza textual, así como del estrecho vínculo que estableció con la prensa. Estas dos características habían sido consideradas comúnmente como causantes de cierta fragilidad discursiva que dificultaba que la crónica se constituyera plenamente como un género literario, y que, en consecuencia, quedara marginada del canon. En sentido contrario, en nuevos acercamientos, se vienen postulando el carácter del género, cuya apertura lo hacía proclive a la contaminación, y su relación con el periodismo, que lo sometía a la vida efímera y a la premura de la entrega periódica, no como debilidades, sino como rasgos y cualidades que lo habilitaban para participar de importantes fenómenos involucrados en los procesos de redefinición y modernización de las dos disciplinas implicadas en su desarrollo: la literatura y el periodismo.


Para seguir contribuyendo al desarrollo de esta línea de análisis, se propone el estudio de las prácticas autorreflexivas implementadas en la crónica periodística, en tanto dispositivos textuales que permitirían la regulación de la naturaleza problemática del tipo textual y de la relación que éste estableció con los entornos de producción periodístico y literario. Con ello, según se intentará probar, los autores ampliarían las posibilidades expresivas del género, haciéndolo evolucionar, y preservarían para sí un lugar en el ámbito de la escritura pública.


La autorreflexión si bien es un fenómeno que suele relacionarse con los actos de constitución del sujeto, especialmente como parte de las operaciones de autofiguración presentes en las narrativas del yo y en la literatura intimista, también se refiere a la autoconciencia que se manifiesta en las textualidades modernas. Este último rubro ha sido escasamente explorado por los estudiosos y los críticos de la literatura mexicana. En el caso específico de la crónica decimonónica, la autorreflexión, aunque aparece de manera continua en su desarrollo, se trata en muy pocos trabajos académicos, y en ellos se le ha identificado fundamentalmente como un medio que sirvió para expresar algunas ideas sobre el carácter del género y del oficio del cronista.


El acercamiento que aquí se propone parte de la concepción de la autorreflexión sí como un modo para enunciar cierto grado de autoconciencia sobre la naturaleza de la crónica, pero ante todo como una estrategia que, mediante la formulación de dispositivos textuales, tendría la función de regular los elementos constitutivos del género. El uso de este recurso serviría a los productores para establecer los rasgos que le daban identidad a este tipo textual en distintos momentos, así como para operar en él los cambios funcionales y estructurales necesarios para lograr su transformación. Con ello, se habilitaría al género para responder de manera eficiente a las motivaciones de los creadores y a las necesidades impuestas por el contexto de producción, el cual contemplaba tanto las circunstancias históricas (reacomodos ideológicos, relaciones con el poder, transformaciones del campo intelectual), como las condiciones derivadas de los procesos de redefinición de las disciplinas periodística y literaria. Este último elemento jugará un papel fundamental en el desarrollo lleno de tensiones que experimentó la crónica, puesto que ésta, al participar de la literatura y del periodismo, quedó implicada en dos procesos de especialización, desde los que ambas disciplinas pugnaron por definir los valores que determinaban la naturaleza de sus productos textuales; valores que podían ser unas veces compatibles y otras divergentes.


Se espera que mediante el análisis de la evolución de los dispositivos autorreflexivos se puedan establecer las condiciones generales que habrían motivado las transformaciones del género crónica en distintos momentos y las operaciones concretas emprendidas por los autores para implementar dichas transformaciones.


El análisis propuesto comprende tres apartados; en el primero, “La autorreflexión y la crónica”, se presentará un marco teórico, en el que, en primera instancia, se puntualizará el alcance de la noción “autorreflexión” como mecanismo generador de dispositivos textuales autorreferenciales —también denominados “formas meta”—, especialmente en lo relativo a sus características y a los usos que les permitirían fungir como herramientas para regular la producción y, en consecuencia, la recepción de la crónica. En segunda instancia, se expondrán especificaciones sobre algunas nociones, como “función” y “repertorio genérico”, que refieren elementos implicados en los procesos de transformación textual, instrumentados por medio de los dispositivos autorreflexivos.


En el segundo apartado, titulado “La crónica, ‘nueva arca de Noé’”, se examinará el empleo de los textos autorreflexivos para implementar cambios en el componente funcional del género, estableciendo los contextos de producción o situaciones comunicativas (circunstancias históricas e ideológicas y estados de las disciplinas), así como las motivaciones —propósitos e intenciones— y las estrategias —operaciones, criterios y presupuestos— implementadas para ello. En este rubro, importará mostrar no sólo las distintas funciones con las que la crónica fuera investida a lo largo del tiempo, sino también las tensiones que se establecieran entre ellas. En el seguimiento de estas tensiones, se buscará dar cuenta de los conflictos que originaría la especialización emprendida por las disciplinas implicadas en la producción del género. Esto, según se verá, ocasionaría que la literatura y el periodismo no sólo pretendieran cierta autonomía de los usos ideológicos, didácticos y doctrinarios que se impusieron a la escritura en general en las distintas etapas en las que el país requirió de racionalizar la vida pública y formar ciudadanos para consolidar los proyectos de restauración y modernización, sino también que ambas buscaran formular e instaurar sus propios protocolos de escritura, mismos que impondrían límites a sus distintos productos textuales. En esta particular dinámica, la crónica, de origen periodístico, si bien se vio comprometida con un uso propiamente informativo y noticioso, lograría sobrepasar este límite, adquirir un nuevo uso estético y participar de la conformación de los valores que definirían la naturaleza de lo literario. Será tarea en este estudio mostrar las estrategias habilitadas desde los dispositivos autorreflexivos para operar estos cambios, que devendrían en la transformación de la crónica en una forma textual propiamente literaria.


El tercer apartado, titulado “Los ‘infinitos nombres’ de la crónica”, se focalizará en el análisis de los dispositivos autorreflexivos como estrategias para regular los cambios de la dimensión estructural del género. Sobre este particular, se buscará, atendiendo a las situaciones comunicativas, las motivaciones y las estrategias empleadas, establecer tanto el proceso de conformación del modelo estructural que definiría a la crónica, como las operaciones efectuadas para modificarlo, integrando a éste nuevos elementos formales, mismos que provendrían de la hibridación de la crónica con otras formas textuales literarias y periodísticas —cuento, relato, artículo, revista, entre otras—. Estos cambios, como se verá, serían necesarios para que el género cumpliera con las distintas funciones que le fueron atribuidas.


La observación de las transformaciones funcionales y estructurales, que corroboran la naturaleza heterogénea y proteica de la crónica, permitirá también reconocer la nueva forma de entender el sistema de categorización de los textos, mismo que debió ampliarse y tornarse más inclusivo para dar cabida a las formas híbridas, como las adoptadas por el género en cuestión.


Para concluir, importa señalar que para este estudio se seleccionó un corpus formado por crónicas con dispositivos autorreflexivos, las cuales fueron compuestas tanto por autores poco conocidos como por escritores de gran renombre como Francisco Zarco (1829-1869), Guillermo Prieto (1818-1897), Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893), Justo Sierra (1848-1912), Manuel Gutiérrez Nájera (1859-1895), Ángel de Campo (1868-1908) y Luis G. Urbina (1864-1934). Los textos seleccionados comprenden un rango cronológico que va de la década de 1820 a finales del Porfiriato —las crónicas con fechas más tempranas y tardías datan de 1823 y 1908, respectivamente—. Este amplio rango temporal hará posible observar la evolución de las prácticas autorreflexivas, atendiendo a su desarrollo en distintos momentos históricos y, por ende, en diversas situaciones comunicativas. Ello permitiría establecer los momentos de mayor producción de formas meta y su relación con los cambios histórico-ideológicos que afectaron el desarrollo de las disciplinas que concurrían en la crónica.


Cabe puntualizar que en aquellos momentos en los que la producción de crónicas con dispositivos autorreflexivos aumentaba, la elección de los casos que servirían como ejemplos siguió criterios de representatividad, por ello se han privilegiado aquellas crónicas en las que las formas meta no sólo aparecieron con mayor abundancia y sistematicidad, sino que éstas fungieron como mecanismos tanto para referir las situaciones comunicativas (circunstancias históricas y estado de las disciplinas) y las motivaciones que propiciaron cambios en la crónica, como para instaurar algún tipo de operación responsable de dichos cambios —modificación del uso o función, procesos de hibridación, etcétera.





I. LA AUTORREFLEXIÓN EN LA CRÓNICA





1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA


El 8 de junio de 1855, en las páginas de El Universal, se publicaba la siguiente reflexión sobre la crónica:




El portero la prefiere al artículo de fondo, el comerciante al folletín, la doncella de labor al correo de provincias, y su aristocrática señora a la parte oficial. Es pues, como se ve, la crónica, la sección que más abonados tiene [...]. Por regla general, la crónica es también la tumba en que se sepultan las noticias graves, las polémicas científicas y políticas […] después de haber dado la vuelta alrededor del mundo periodístico y de haber perdido su forma seria […]. / La crónica es joven: nació a fines del primer tercio de nuestro siglo y, a pesar de los infinitos nombres con que se la ha bautizado, no por eso ha perdido su forma primitiva. Comenta, analiza, descubre, inventa, censura, elogia, pregunta, indaga, responde y rectifica, a la vez en un mismo día y acaso en una misma hora. / […] hasta por hablar de todo habla de sí misma. Y ora hable en tono de doctor grave y concienzudo, ora cante a imitación de los poetas bucólicos, siempre es la misma, colorada, picante, festiva y sarcástica […]. Bien puede el artículo de fondo poner el grito en el cielo, desesperarse; no importa que el folletín aspire a habérselas con Víctor Hugo o Jorge Sand: la crónica, nueva arca de Noé, sobrenadará en este maremágnum de estériles contiendas para llevar a los curiosos una noticia, a sus elegantes lectoras los consejos de la moda, a sus dormilones abonados un chiste, y a sus apasionados crédulos una mentira, que no sería nunca verdad si no le prestase sus vistosos atavíos (sin firma, 1855: 4).





El anónimo comentarista, al señalar que la crónica “hasta por hablar de todo habla de sí misma”, alude al fenómeno de la autorreflexión, que consiste, en términos generales, en la tematización de los elementos constitutivos de un texto (Gil González, 2001: 53). Esta práctica, en la medida que se torna constante y sistemática, suele expresarse en dispositivos textuales —grupos de enunciados—, identificados como “formas meta”, los cuales han recibo entre otras nominaciones: “metatextualidad”, “metalingüística”, “metaliteratura”, “metadiscurso”, “metaficción” (Sánchez Torre, 1993: 29-32). Los dispositivos autorreflexivos, además de medios para la tematización de ciertos componentes textuales, fungieron como mecanismos para desplegar procesos de regulación, control e incluso cuestionamiento de los límites y la naturaleza (formas y funciones) de la escritura literaria.


En este contexto, el párrafo citado sobre la crónica se revela como una forma meta, ya que, en primera instancia, además de la conciencia sobre el origen del género, cuyo momento fundacional es ubicado a finales del “primer tercio de nuestro siglo”,1 se establecen rasgos convencionales de la forma y la función de la crónica, así como aspectos de la relación que ésta estableció con el entorno escritural en el que se produjo y difundió: la prensa. Respecto a los rasgos convencionales, queda determinado que la materia se encontraba inscrita al amplio rubro temático de la vida cotidiana urbana, que incluía desde el hecho noticioso hasta los consejos de moda y el chisme, y que el tratamiento de la misma debía ser ameno y ligero. En segunda instancia, se puntualiza que la crónica se caracterizaba por ser un género híbrido. Este rasgo queda aludido en las menciones que se hacen tanto a la “forma primitiva” que ésta poseía, la cual correspondería, cabe adelantar, al relato o narración (Arreola Medina, 2001: 9-11; González, 1983: 72-73), como a “los infinitos nombres” con los que podía ser denominada; señalamiento que puede interpretarse como un indicio de las múltiples formas que podía asumir, ya que, como señala Gérard Genette, la adopción del nombre de un género no se reduce a la asignación de una etiqueta que identifique al texto, sino que es un indicativo que remite a un procedimiento descriptivo en el que se refieren aspectos formales y funcionales del mismo (2001: 68-90). En consecuencia, la tendencia de la crónica a oscilar entre varios nombres remitiría a condiciones de ambigüedad y apertura estructural que, como se apunta en el párrafo citado, la habilitarían para desempeñar funciones múltiples —“analiza, descubre, inventa, censura, elogia, pregunta, indaga, responde y rectifica a la vez”— y para adoptar o dejarse ocupar por diversos modelos de escritura, sin abandonar del todo su forma original. De allí la comparación del género con el “arca de Noé”; pues, al igual que aquella simbólica nave bíblica, éste podía contener en su interior las más diversas especies, en este caso, textuales.


En los enunciados citados, también se expresan las tensiones que se establecieron entre la crónica y otros géneros periodísticos. Los dichos del cronista revelan la existencia de cierta jerarquización de los tipos textuales difundidos en las publicaciones periódicas, en la cual la crónica ocuparía un lugar marginal. Ello se infiere de la identificación del tipo de lectores que la preferían y de la mención al tono ligero con el que debían tratarse los sucesos referidos. En la crónica, se dice, “se sepultan las noticias graves”. Sin embargo, y pese a la marginalidad aludida, el relato cronístico no sólo habría extendido su campo de acción, apropiándose de funciones reservadas a los grandes géneros del periódico —la crónica “analiza”, actividad propia de los editoriales y los artículos—, sino también habría buscado construir una nueva legitimidad, invistiéndose con cualidades más cercanas al ámbito literario que al periodístico. De allí, las menciones al estilo como un valor que la singularizaba; recuérdese que el género, según el comentario apuntado, revestía de “vistosos atavíos” sus historias y podía cantar a “imitación de los poetas bucólicos”. Estos dos hechos pueden leerse como señales de trasgresión al sistema periodístico de producción textual, el cual, según las etapas de desarrollo de la disciplina, comenzaría a regularse con mayor precisión hacia mediados del siglo XIX (Hernando Cuadrado, 2000: 15-16).


En esta dinámica, la publicación de los enunciados meta, así como el afán revisionista del estado de la crónica (origen, convenciones formales y funcionales) y de las relaciones que ésta mantenía con el resto de la escritura periodística pueden interpretarse como la manifestación de dos necesidades primordiales; una de control de sus propiedades discursivas, mediante la cual el género buscaría constituir su identidad, y otra de transformación o constante reformulación, enunciada en la voluntad por subrayar su apertura y su capacidad de hibridación. Esta condición aseguraría no sólo la evolución de la crónica y su permanencia entre los tipos textuales más gustados por los lectores de la prensa, sino también la posibilidad de redefinir su lugar dentro de las publicaciones, problematizando los límites que le imponía el periodismo y postulando al género como un programa de escritura abierta, proteica y cercana a lo literario.


Importa señalar que la propensión de los practicantes de la crónica a la producción de dispositivos meta como mecanismos de regulación o de redefinición del género, y en consecuencia de su propia tarea como escritores, no inicia a mediados del siglo XIX, sino que, de acuerdo con la investigación hemerográfica realizada, se manifestaría de manera incipiente desde las etapas tempranas del género y se incrementaría en el trascurso del siglo, lo cual estaría relacionado con las condiciones históricas que motivaron cambios en el desarrollo de la escritura y con los procesos de cambio y consolidación del periodismo. La búsqueda hemerográfica ha permitido también constatar que el empleo de dispositivos meta fue una práctica ejercida por los cronistas más connotados del siglo XIX, como Francisco Zarco, Ignacio Manuel Altamirano, Guillermo Prieto, Manuel Gutiérrez Nájera, Justo Sierra, Ángel de Campo, Luis G. Urbina, Antenor Lezcano, entre otros.


Pese a la importancia del fenómeno y la cantidad de escritores relacionados con él, la crítica no le ha prestado suficiente atención. En los escasos trabajos que aluden al uso de enunciados meta en la crónica, éstos se analizan de manera fragmentaria, o bien son empleados como un recurso para ejemplificar cierto aspecto de la poética de algún escritor. Son pocos los estudios en los que los dispositivos autorreflexivos se consideran como estrategias para tematizar, definir o problematizar la naturaleza del género; entre las excepciones, se puede mencionar el trabajo de Julio Ramos, Desencuentros de la modernidad en América Latina (2003), en el cual, a partir del análisis de la obra de cronistas del modernismo, identifica una marcada tendencia al empleo de dispositivos meta, a los que se llama en general “metadiscursos”; categoría en la que sólo incluye los prólogos, dejando fuera los enunciados meta integrados en las crónicas. Más adelante, se abundará sobre las implicaciones de que dichos enunciados formen o no parte de los textos sobre los que ejercen su influencia. Ramos señala algunas funciones desempeñadas por los dispositivos meta; por ejemplo, el papel que jugaron como mecanismos para transformar los rasgos textuales del género, o bien su uso para externar una posición crítica en torno al desplazamiento de la autoridad del escritor. Este último hecho habría sido provocado por la nueva organización social de la Hispanoamérica finisecular, que, orientada a la productividad y dominada por discursos sobre el progreso, ponía en tensión el peso social de la escritura y orillaba a los autores a construir un lugar de enunciación específicamente literario, diferenciado de la política y del periodismo (2003: 7-9, 10-11 y 111). Aníbal González, en La crónica modernista hispanoamericana (1983), aunque no hace mención explícita a la autorreflexión, observa que en el género se manifestó una actitud crítica, producto de una conciencia moderna, que desembocó en una tradición autoanalítica focalizada en problemáticas literarias, como la pérdida de autoridad y la búsqueda de la autonomía (8-9, 23, 57, 76, 122, 187).


Por su parte, Susana Rotker, en La invención de la crónica (1992) reconoce las crónicas modernistas hispanoamericanas como discursos “fuertemente autorreferenciales” e identifica en ellas el desarrollo de capacidades para generar sus propios “marcos teóricos”, que sirvieron a los autores como medios para expresar una conciencia en torno al oficio y al género que practicaban, así como para “sentar los cánones diferenciadores entre arte y no arte” e incitar nuevos “modos de lectura” (17-18). Cabe mencionar que la investigadora emplea en sus análisis algunos enunciados autorreflexivos que formaban parte de las crónicas, los cuales complementa con prólogos escritos con posterioridad, en los que encuentra indicios de esos marcos teóricos a los que se refiere. Este hecho implicaría que se otorgaba el mismo estatus a los discursos autorreflexivos incluidos en las crónicas y a los complementarios, siendo que los primeros tendrían una influencia mayor y más directa sobre los procesos de producción y recepción del género. Pese a ello, Rotker ubica dos aspectos importantes de las aquí llamadas formas meta; en primer lugar, su uso para construir una concepción literaria sobre la materia del género —lo prosaico y lo cotidiano de la vida urbana—, la cual se caracterizaba por estar ligada a la realidad del mundo moderno; y, en segundo lugar, su capacidad para postular nuevos modelos de escritura, mediante los que se intentaría cumplir con los requerimientos del mercado y hacer prevalecer valores literarios, con lo que, de hecho, los autores inscribirían a la crónica en los ámbitos periodístico y literario (22, 102-104 y 156).


A estos acercamientos, se suman algunos artículos como el de Mónica E. Scarano, “La producción literaria de Sarmiento como metatexto cultural: el concepto de ‘cultura americana’ ” (1991), o el de Iván Carrasco, “Pluralidad y ambivalencia en la metatextualidad literaria chilena” (2001), en los que se examina el uso de las formas meta en distintos tipos de textos, no específicamente en la crónica, para analizar la función ideologizante de la escritura y para legitimar la valoración social de los textos y la tarea del literato como forjador de la identidad de las naciones hispanoamericanas.


En el ámbito de los estudios sobre la crónica mexicana, Belem Clark de Lara, en Tradición y modernidad en Manuel Gutiérrez Nájera (1998), recoge varios enunciados autorreflexivos de la autoría de este escritor, los cuales, si bien no se estudian como un fenómeno específico, se reconocen implícitamente como textos con valor programático, pues éstos servirían para enunciar estrategias que refuncionalizarían el género y para señalar problemáticas, derivadas de las tensiones propiciadas por la especialización de las disciplinas, como el desplazamiento del hombre de letras por profesionales que se encargaban de administrar el Estado y por nuevos especialistas del periodismo informativo. La misma autora, en el artículo “La crónica en el siglo XIX” (2005), recopila otros enunciados meta, extraídos de la obra de diversos autores, a los que también de manera implícita confiere valor autorreflexivo, pues encuentra en ellos la expresión de las mismas problemáticas arriba señaladas, así como elementos para “reconstruir la definición de crónica” (344); sin embargo, por el formato y el objetivo de este trabajo —dar una visión panorámica del devenir del género— no se contempla el análisis del fenómeno.


A lo anterior, se suman algunas menciones que Blanca Estela Treviño hace, en su “Estudio preliminar” a la edición de Kinetoscopio (2004), de Ángel de Campo, respecto a la propensión de este autor a expresar algunas reflexiones en torno a la naturaleza de la crónica, especialmente sobre su cercanía con el cuadro de costumbres y sobre la esencia fundamentalmente urbana de su temática (25-27). Miguel Ángel Castro, otro estudioso de De Campo, en su “Introducción” a La Semana Alegre (1991), recopilación de crónicas publicadas en El Imparcial, recoge algunos enunciados meta para ilustrar las ideas que el autor externó sobre el estilo de su escritura (15-56). Emiliano Romero González, en La imaginación modernista en Luis G. Urbina (2003), recupera enunciados meta incluidos en las crónicas de este autor para caracterizar el tipo de escritura que ejerció, rescatando las reflexiones que éste hiciera sobre el valor artístico del género y la tensión a la que estaba sometido el oficio de escritor en la prensa finisecular (25-29). Por su parte, Cecilia Rodríguez Lenmann, en Entre el letrado y el escritor: deslindes del campo literario. Francisco Zarco y Juan Montalvo (2007), sin mencionar alguna categoría específica de las formas meta, reúne varios enunciados autorreflexivos incluidos en las crónicas de moda y de teatro publicadas por Zarco, de los que obtiene información sobre las tensiones y cambios que se dieron en las relaciones del escritor con el poder, la opinión pública y el campo literario. También hay menciones breves de la presencia de formas meta en la obra cronística de escritores decimonónicos en el texto “Evocación de un escritor liberal”, de Edith Negrín, incluido en el volumen Para leer la patria diamantina (2006) —antología y estudios sobre la obra de Ignacio Manuel Altamirano—, donde se señala, sin abundar, que en las crónicas del autor hay “comentarios aislados que van conformando una teoría del género” (42). Rafael Olea, en el mismo volumen, emplea enunciados meta para reflexionar sobre la conciencia que expresaba el escritor sobre el origen y los límites de la crónica, especialmente en lo relativo a la materia que estaba obligado a emplear (2006: 347-363).


Como puede observarse, en el ámbito de la crónica mexicana del siglo XIX y principios del XX, el análisis sobre el papel que desempeñaban las formas meta es todavía una tarea que requiere de mayor profundización y sistematización. Por ello, se propone rastrear el desarrollo de estos aparatos discursivos, a partir de la siguiente premisa, sugerida por los enunciados autorreflexivos con los que se inicia este trabajo: los dispositivos meta se postulan aquí como mecanismos mediante los que se conforma un programa de escritura, en el que no sólo se expresa la constitución del género, sino que se participa de ella, por medio de operaciones de formulación y codificación de principios que norman su producción y recepción; operaciones en las que interactúan dos acciones: una de control tendiente a conformar la identidad de la crónica, regulando su dos componentes básicos —función y elementos estructurales y convencionales, ambos conformantes del “código del texto” o “código textual” (Dubois, 1973: 5)—; y, otra de transformación o dinamización, destinada a quebrantar los límites y las convenciones de los componentes mencionados, lo cual aseguraría la evolución del género y posibilitaría su desplazamiento del espacio periodístico al literario.


Considerando, además que las formas meta se formulaban y actuaban en situaciones comunicativas institucionalizadas, el seguimiento que se haga de éstas deberá atender no sólo al momento histórico y a las condiciones ideológicas imperantes, sino también al estado de la disciplina a la que pertenecía el género en que éstas se inscribían. La disciplina, cabe apuntar, es la encargada, en tanto institución, de difundir los criterios que normaban la producción de los distintos tipos textuales en los que se expresaba. En el caso de la crónica, como se verá, este elemento se complicaba, ya que en ella confluyeron, por lo menos, dos disciplinas, el periodismo y la literatura, cuyas matrices discursivas podían, en ciertos momentos, compartir elementos, y en otros, ser divergentes.


En síntesis, los objetivos que se buscará cumplir son: por un lado, determinar las motivaciones que impulsaron a los escritores a regular la producción de la crónica, mediante la generación de aparatos autorreflexivos —formas meta— tomando en cuenta los contextos de producción o situaciones comunicativas —circunstancia histórico-ideológica2 y estado de las disciplinas en las que se inscribe la crónica—; por otro lado, identificar las estrategias —operaciones conceptuales, criterios, etcétera— empleadas para regular —controlar o dinamizar— el género, en los componentes fundamentales de su código textual —función, elementos estructurales y convencionales—; y, finalmente, determinar los cambios ocurridos en el código del texto, para observar tanto el efecto de las operaciones autorreflexivas de regulación como el grado de evolución de la crónica. Este análisis, en la medida que se realizará de modo cronológico, complementariamente permitirá establecer los momentos de mayor producción de las formas autorreflexivas, así como la relación entre las etapas de incremento y las modificaciones de los contextos de producción o situaciones comunicativas.


Se inicia este análisis con la caracterización de las formas o dispositivos meta, las cuales tienen varias realizaciones y cumplen diversas funciones.


2. LAS FORMAS META: FUNCIONES Y CARACTERIZACIÓN


En la literatura, la autorreflexión, como práctica mediante la que, desde el texto literario, se tematizan todos o algunos de sus elementos constitutivos (Gil González, 2001: 53), ha estado presente desde la Antigüedad, aunque su realización no había alcanzado un grado de conciencia suficiente para constituirse como un mecanismo de codificación, regulación o cuestionamiento de la naturaleza o de los límites del fenómeno literario (Sánchez Torre, 1993: 70-74). Este punto se lograría con el influjo de la modernidad y del desarrollo del pensamiento crítico. Y si bien hay consenso en la identificación de la autorreflexión como expresión de la conciencia moderna, los estudiosos ubican el fenómeno en distintos momentos. Sánchez Torre, por ejemplo, encuentra que en el Quijote la autorreflexividad ya había adquirido plenitud, pues en la novela se establece una discusión sobre el trabajo de creación y la naturaleza misma del género (71); otros, como Roland Barthes, señalan que fue durante el siglo XIX y por efecto de los “resquebrajamientos de la buena conciencia burguesa”, cuando autores como Gustave Flaubert y Stéphane Mallarmé mostraron la voluntad por inquirir desde sus obras sobre el ser del arte literario. En esos momentos, dice Barthes, “la literatura se puso a sentirse doble: a la vez objeto y mirada sobre este objeto” (1967a: 127). En el mismo sentido, Octavio Paz, refiriéndose a la poesía, ubica la autorreflexión como un fenómeno de la modernidad que caracterizó el fin del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX: “la escritura poética es la revelación de sí mismo que el hombre se hace a sí mismo. De esta circunstancia procede que la poesía moderna sea también teoría de la poesía” (1996: 233-234). Por su parte, Catalina Gaspar sitúa la autorreflexividad como una práctica propia de la literatura moderna, la cual alcanzaría plenitud, en el caso hispanoamericano, en la segunda mitad del siglo XX con autores como Macedonio Fernández, Roberto Artl, Felisberto Hernández, Juan Carlos Onetti o Salvador Elizondo (1996: 18-19).


Las prácticas autorreflexivas contemporáneas, como señalara Linda Hutcheon, se diferencian de sus antecesoras por la intensidad y la expresión más explícita del fenómeno (1977: 90-106), pese a ello, será en el siglo XIX cuando éste alcance una manifestación sistemática en distintos géneros, entre los que se incluía la crónica.


En cuanto al estudio académico sobre la autorreflexión, éste comenzó en el ámbito literario en el tránsito de las décadas de 1960 a 1970. Para ello, se requirió de un aparato conceptual que encontró en las formas meta las categorías para nombrar e identificar las distintas modalidades de discursos autorreflexivos que se desplegaban en los textos literarios; sin embargo, ciertos aspectos de dicho aparato resultaron problemáticos, especialmente la terminología con la que se denominarían los distintos niveles en los que operaban estas prácticas. Este problema, identificado como “laxismo definicional”, se debe a la apropiación y al uso indiscriminado de nociones provenientes de la Lingüística, sin que para ello mediara la apropiada adecuación de la terminología y su significación al nuevo campo de aplicación, en este caso, la Literatura (Delas, 1977: 92; Abastado, 1977a: 5).


En este punto, hay que señalar que la Lingüística no generó las formas meta, sino que las adoptó en un momento, entre las décadas de 1920 y 1930, en que buscaba sistematizar y regular la producción de conocimiento. Dicha estrategia se encontró en el método ideado por la ciencia matemática y la Lógica, el cual consistía en la formulación de un sistema de símbolos que servía para la autodescripción y la fijación de las reglas que controlaban la generación de los discursos científicos, eliminando la ambigüedad de los procedimientos empíricos (Pelletier, 1977: 6-16; Abastado, 1977a, 3-4). Las funciones básicas de este sistema fueron la formalización de una tendencia teorizante y la sistematización de una voluntad de control del discurso en el que se manifestaba la disciplina. Estas acciones redundaron en la transformación de las disciplinas, ya que éstas se convertirían en conjuntos de signos objeto, susceptibles de ser no sólo descritos y explicados, sino también construidos desde ese nuevo discurso teórico formulado en el seno mismo de las disciplinas (Pelletier, 1977: 8).


En la Lingüística, se adopta la noción meta bajo la consideración de que el signo lingüístico por su naturaleza arbitraria es equiparable a un objeto matemático, por lo que sobre éste podían formularse principios generales (axiomas) aplicables a familias de enunciados. El conjunto de principios o axiomas, denominado “metalenguaje”, se concibe como un dispositivo en el que se expresa la capacidad de los signos lingüísticos para, por medio de la autorreflexión y la autodescripción, generar desde sí mismos un código que le permitiera explicarse y producir mecanismos para regularse o transformarse (9-12; Sánchez Torre, 1993: 14-15).


La noción “metalenguaje”, según Claude Abastado, pronto experimentó deslizamientos semánticos —glissements de sens— (1977a: 5) que la llevaron a extenderse y ser empleada en diversas disciplinas para nombrar toda índole de operaciones autorreflexivas, generadas en torno a diversos sistemas de signos. Esta tendencia fue promovida por teóricos como Louis Hjelmslev, quien señaló que entre los objetos susceptibles de esta práctica se encontraban no sólo las lenguas naturales, sino toda estructura compuesta por signos. La pluralización del empleo de la noción “metalenguaje” ocasionó que ésta adquiriera una significación interdisciplinaria, que se fundamentó en el supuesto de que distintas áreas del conocimiento podían partir de una misma base conceptual. Este camino fue seguido por teóricos como Roland Barthes, quien generalizó aún más la noción y su aplicación a todo tipo de lenguajes verbales o no. El metalenguaje, en este contexto, adquirió el estatus de operación aplicable a todo sistema simbólico (4).


Esta apertura, que en gran medida respondía de la polisemia del término meta cuyo sentido original, “en medio de”, se desplazó hacia “acerca de” (Sánchez Torre, 1993: 20), devendría en la formulación de dos tipos de metalenguajes; uno específico o propiamente lingüístico, y otro general o no lingüístico. El primero corresponde al metalenguaje cuyo objeto de conocimiento, control o dinamización (lenguaje objeto) es la lengua en general o alguna lengua en particular. El segundo tipo de metalenguaje se refiere a todo discurso formado por enunciados reflexivos focalizados en lenguajes fuera del dominio de lo lingüístico, como el cine, la pintura, el teatro, la literatura, etcétera (17-18). Al respecto, Émile Benveniste afirma que los sistemas de signos no lingüísticos sólo pueden expresarse mediante el lenguaje, pues éste es el interpretante, el modelo al que se acaba por traducir todo otro lenguaje (1977: 65-66). Pese a la doble significación, como señala Sánchez Torre, el metalenguaje en su más cabal expresión es el lingüístico; pues, como instancia verdaderamente autorreflexiva, habla sobre sí mismo desde sí mismo y no desde otro sistema de signos (1993: 20).


En los estudios literarios, la apropiación de la noción “metalenguaje” fue considerada por Philippe Hamon como un acto natural, puesto que “l’énoncé littéraire ‘mime’ l’opération métalinguistique”, debido a que la lengua se sobredetermina en el texto literario escrito, de tal forma que hablar de la lengua es, para el texto, hablar sobre sí mismo (1977: 265). En el mismo sentido, Walter Mignolo concibe la teoría lingüística como un modelo analógico para la organización de la teoría literaria, puesto que la literatura es “lisa y llanamente un discurso con ‘preponderancia’ de estructuras lingüísticas” (1978: 26).


Sin embargo, el mencionado laxismo en la definición se hizo presente, y complicó la traslación de la noción “metalenguaje” de la disciplina lingüística a la literaria. Así, por un lado, como menciona Claude Abastado, pronto el término se usó para referir operaciones muy variadas, que, si bien se focalizaban en la reflexión en torno al texto literario, se ampliaron a instancias fuera de éste, con lo que perdían su carácter autorreflexivo. Dice Abastado que se entendieron “comme pratiques métalinguistiques le discours critique […], la glose d’un texte par son auteur […], le modèle théorique dont s’inspire un écrivain […], les préfaces” (1977a: 4-5). Por otro lado, con el objetivo de darle especificidad y acotar la aplicación de la noción “metalenguaje” y bajo la consideración de que el texto literario era susceptible de operaciones reflexivas no sólo en torno al lenguaje, sino también a los aspectos estructurales y convencionales, se acuñó una nueva terminología que comprendió nociones como metatextualidad, metaliteratura, metaficción, metanarratividad, entre otras. Sin embargo, dichos términos se emplearon, en muchas ocasiones, de manera indistinta y sin reparar a que aludían a distintos aspectos del fenómeno literario.


Ante este panorama, Leopoldo Sánchez, estudioso del fenómeno de la autorreflexión en la poesía, propone un deslinde terminológico, que retomo para este trabajo, el cual parte del reconocimiento de la analogía entre el uso de las formas meta en la Literatura y en la Lingüística, ya que en ambas disciplinas éstas fungen como mecanismos de codificación y de regulación de los modos de producción del discurso, mediante la constante revisión y redefinición del código, de convenciones literarias en el caso de la primera y lingüístico en el de la segunda (1993: 21-25). Pese a esta coincidencia fundamental, el teórico, atendiendo a las especificidades del texto literario, propone tres categorías, denominadas “metaniveles”, que corresponden a los aspectos del fenómeno literario en los que se focaliza la actividad autorreflexiva: metalingüístico, metatextual y metaliterario.


El nivel metalingüístico quedaría constituido por enunciados en los que se expresa la actividad autorreflexiva sobre el código y las particularidades de la lengua empleada en el texto literario. Esta práctica sería frecuente en textos con temáticas de campos especializados —medicina, física, psicología— o en los que se emplean jergas o dialectalismos, como ocurre en los relatos costumbristas. En estos casos, el metalenguaje funge, entre otras cosas, como una paráfrasis que otorga legibilidad al texto, según algún tipo de convencionalidad lingüística tenida como marco de referencia, la cual puede ser la aceptada por todos, o bien una nueva, propuesta desde el texto (31-33).


En el caso del nivel metatextual, el objeto de la autorreflexión es el código del texto;3 instancia que, según Liège Jacques Dubois, se conforma por el “ensemble de normes et de contraintes par rapport auxquelles le discours textuel se pose et se définit. Elles sont les conditions de possibilité de sa mise en forme comme elles sont celles de sa lecture, conditions qu’á l’ordinaire le discours n’exhibe pas, n’explicite” (1973: 5). En específico, entre los componentes del código del texto se cuentan los aspectos funcionales, estructurales y organizativos de la obra (modos de enunciación, punto de vista, configuración de personajes, dimensiones espacio-temporales, técnicas y convenciones narrativas). La metatextualidad tendría también el objetivo de ser un medio de construcción de la legibilidad del discurso, en este caso, al regular su estructuración y asegurar, desde el interior, la integridad de los mecanismos textuales, a partir de la función que se le adjudica a los textos (Sánchez Torre, 1993: 43-46).


Finalmente, el nivel metaliterario implicaría una actividad autorreflexiva en torno a los rasgos que constituyen la naturaleza literaria de los textos (65-67). El objetivo de enunciados de esta índole es identificar un texto como artístico frente a otros discursos. Adicionalmente, Walter Mignolo puntualiza que la reflexión encaminada a trazar los límites de lo que se reconoce como literario tiene un valor histórico, pues la concepción de literatura que se produce desde las prácticas autorreflexivas no puede generalizarse, y sólo es aplicable a los textos a partir de los cuales se ha generado (1978: 44-45).


Cabe mencionar que para el caso de la crónica se privilegiará el análisis de las formas meta correspondientes a los niveles de la metatextualidad y la metaliteratura, ya que son éstos los que aparecen con mayor recurrencia y los que mayor grado de valor programático poseen.


Funciones de las formas meta


La autorreflexión cumple con la función fundamental de regular los textos para proveerlos de distintos grados de legibilidad, mediante dos acciones básicas: controlar y dinamizar los componentes del texto literario en sus distintos niveles: lingüístico, textual y literario.


La acción de control, que tendería a preservar la identidad o cierto estado del texto, se efectuaría mediante el despliegue iterativo e intencional de señales que hacen visibles los códigos que conforman el texto literario, con el objetivo de suprimir imprecisiones o equívocos en la forma, el contenido o la intención, que pudieran afectar la interpretación de la obra. En este caso, los enunciados meta no aportan información nueva sobre los distintos aspectos del texto literario, sino que refuerzan la existente; misma que puede ya estar codificada en alguno de los distintos sistemas existentes de convenciones lingüísticas, textuales o literarias. Ello con la voluntad de hacer evidente que el texto posee un programa desde el que se orienta su sentido (Dubois, 1973: 7).


La operación de control respondería, dice Philippe Hamon, a la conciencia de los autores sobre la naturaleza ambigua del texto, ya que éste, en tanto comunicación diferida, podría descontextualizarse en ciertas situaciones comunicativas y ver su significado malinterpretado; de allí la necesidad de un sobrecódigo compensatorio o estructura paralela (paráfrasis descriptiva) que neutralizara las ambigüedades y los vacíos semánticos y proporcionara elementos a los lectores para elucidar el significado de los textos en el sentido que le interesaba al emisor (1977: 264-265 y 270). Lo anterior denotaría la voluntad de los autores por mantener dentro de ciertos límites los principios de producción y descodificación de sus textos, incluso a la distancia, para darles la autoridad que los validara frente a otros discursos que los pudieran poner en conflicto (Dubois, 1973: 9).


Hay que puntualizar que la operación de control, vía la generación de sobrecódigos, se concreta en acciones específicas de acuerdo con el metanivel en el que ésta se manifiesta. En el nivel metalingüístico, las acciones de control buscan eliminar “ruidos” y ambigüedades en el uso del código lingüístico que pudieran desviar el sentido en el proceso de comunicación del texto. Dichas acciones, que pueden implementarse mediante la voz de los personajes o del narrador, sirven para comunicar cierto conocimiento sobre el uso de la lengua que ayude a llenar blancos, a evitar equívocos y a guiar el sentido del discurso, por ejemplo, glosando neologismos, términos técnicos o regionalismos que el lector pudiera desconocer (Sánchez Torre, 1993: 39-42). Un ejemplo del uso del metalenguaje para controlar la legibilidad del texto puede ser el siguiente: “—Vaya, ésta ya es una mujer. Ya pronto empezará a darles disgustos. / —Ya los da —contestaba la gorda—. ¿Conoce usted a mi cuñado y a su exposa? / Decía exposa, con equis, como si ya no lo fuera” (citado por Sánchez Torre: [39]). En este fragmento de Jarama, de Rafael Sánchez Ferlosio, la glosa metalingüística aclara el efecto de pronunciación intencionada en “exposa”; ello impide que la “x” se tenga por una errata e instaura un juego de sentido.


En el nivel metatextual, las operaciones de control se dirigirían a la conservación del código del texto, sobre todo cuando la organización de las unidades que lo conforman, incluyendo su función, se presentan complejas o ambiguas. Esta estrategia puede expresarse mediante indicadores incluidos en el título del texto o en enunciados lexicalizados, los cuales remiten a algún género específico, como “cuentos románticos” o frases hechas del tipo “érase una vez”. El empleo indicaciones como éstas denota la voluntad de que el texto se lea como un cuento y no como poema o drama. Recuérdese que el nombre de un género, más que una etiqueta de identificación es el indicio de un procedimiento descriptivo que alude a aspectos formales y funcionales del texto. En el caso de la crónica periodística aparecen indicaciones genéricas, como “en este relato de actualidad”, las cuales podrían predeterminar la temática —un asunto de la esfera de lo cotidiano recientemente acontecido—, y la configuración estructural del texto; pues éste, al identificarse como relato, se articularía con acciones progresivas engarzadas en una trama.


En el rubro de la metatextualidad, se incluyen también las reflexiones sobre los recursos y técnicas de composición, por ejemplo, los modos de descripción que deberían emplearse (43-58). Asimismo, las menciones, directas o no tanto, a la organización del texto fungen como medios para regular la recepción de la obra, destacando cierta línea de lectura en detrimento de otras, lo cual previene una posible interpretación desajustada.


En el nivel metaliterario, las operaciones destinadas al control buscarían hacer evidente la naturaleza literaria del texto; éstas pueden manifestarse en enunciados que explícitamente declaren su condición ficticia en general o de alguno de sus componentes; tales enunciados, como en los otros casos, pueden emitirse en voz del narrador o de algún personaje. La naturaleza literaria de los textos también puede manifestarse por medio de la inscripción del discurso a un género identificado como literario. Ahora, para que los enunciados autorreflexivos se consideren metaliterarios deben ser elementos estructuradores del sentido del texto y no una mención aislada. La metaliteratura constituye “una revisión literaria de las convenciones de la literatura” (27). Ejemplos de operaciones metaliterarias pueden encontrarse en Débora, de Pablo Palacio, novela cuya trama es la reflexión sobre los elementos constitutivos de sí misma.


La acción de dinamización, por su parte, tendría la función de reformular o redefinir los distintos códigos que configuran al texto, mediante la introducción de elementos que pudieran comprometer su legibilidad y quebrantar sus límites, para dar paso a una nueva legibilidad. En estos casos, los dispositivos meta suelen entablar una relación polémica con el texto, la cual podría devenir en la ruptura o subversión de las reglas y las convenciones —lingüísticas, textuales o literarias— hasta el momento tenidas como válidas para ese texto, así como, en el desplazamiento de un modelo textual por otro. Esta reformulación actuaría en la producción y en la recepción del texto, ya que ésta supone la postulación de nuevos códigos —lingüísticos, textuales y literarios—, cuya entera realización depende de la capacidad de los receptores para comprender los cambios que se proponen.


En el nivel metalingüístico, la reformulación puede realizarse con acciones similares a las que se emplean para el control; por ejemplo, mediante comentarios autorreflexivos, puestos en voz de los personajes o del narrador, que manifiesten una conciencia sobre los límites o la imposibilidad del código al que se recurre para transmitir a cabalidad el mensaje que se desea, lo cual justificaría la instauración de un código nuevo que confiriera mayor capacidad comunicativa (31, 34-36). Un ejemplo de la función dinamizadora de los enunciados metalingüísticos puede encontrarse en Rayuela, de Julio Cortázar: “—¿Qué es la cosidad? —dijo la Maga. / —La cosidad es ese desagradable sentimiento de que allí donde termina nuestra presunción empieza nuestro castigo. Lamento usar un lenguaje abstracto y casi alegórico”. El fragmento, tomado del estudio de Sánchez Torre (35), ilustra la voluntad de uno de los personajes por emplear términos novedosos con mayor capacidad comunicativa. Este hecho, logre o no su cometido, es indicativo de los límites del código lingüístico vigente y de la necesidad de renovar las competencias lingüísticas en el texto.


Las operaciones metatextuales tendientes a dinamizar o transformar los componentes del código textual, especialmente de la estructura, actúan mediante estrategias que alteran el ordo textual que se tenían entonces como natural; dichas estrategias también podían enunciarse en comentarios del narrador o de algún personaje, como los empleados en la novela de folletín para introducir procesos de analepsis y prolepsis que rompían o retardaban el efecto de progresión de la trama narrativa (55). La dinamización también podría enunciarse con otras formas meta más sofisticadas, como el uso de la mise en abyme; recurso que, al contener una proyección del texto en conjunto o de fracciones del mismo, tiene la capacidad de mostrar sus límites y subvertirlos, con lo cual se renovarían las unidades constituyentes de su estructura. Además, la transformación del código textual también podría implementarse con el uso equívoco de nominaciones genéricas —llamar poema a un texto con rasgos característicos del cuento o del ensayo—, o bien por la adopción simultánea de varias de esas nominaciones. Ello instauraría discrepancias entre nombre y estructura, que pueden interpretarse no sólo como el cuestionamiento al proceso mismo de clasificación de los géneros y el reconocimiento de la hibridez de la escritura literaria, sino también como las señales que habilitaban las mezclas genéricas.


En el caso de la crónica, la adopción simultánea de nominaciones genéricas fue una de las estrategias más empleadas para introducir principios de reformulación del código del texto —recuérdense la mención a los “infinitos nombres de la crónica” apuntada en el dispositivo autorreflexivo con el que se inició este trabajo—. Esta práctica provocaría que los textos fueran identificados, en ocasiones en un mismo dispositivo meta, con un repertorio de nombres que incluía “crónica”, “artículo”, “revista”, “cuadro de costumbres”, “relato”, entre otros. Esta operación es en sí misma un indicativo de la intención de transformar la estructura de la crónica, pues no se trataba sólo de adoptar el nombre de un género distinto, sino de apropiarse de sus elementos constitutivos.


En lo relativo al nivel metaliterario, las operaciones autorreflexivas destinadas a dinamizar, por lo general, adoptan la forma de comentarios, en los que, además de evidenciar el carácter ficcional de la obra literaria, se problematizan conceptos como el de mimesis o el de referencialidad, o bien se hace visible la relación conflictiva entre la realidad y la ficción (Sánchez Torre, 1993: 80-81; Gaspar, 1996: 14-29). Las operaciones metaliterarias también pueden expresarse con estrategias más sofisticadas como la puesta en escena del proceso de creación, lo cual, de hecho, convierte la escritura en el personaje principal del texto.


Las acciones de dinamización metaliteraria requieren de la intervención activa del lector, quien debía poseer competencias para participar en la generación del sentido de los textos, pues en los dispositivos autorreflexivos se postula una profunda revisión del código literario, que espera ser transformado (Sánchez Torre, 1993: 79, 84; Gaspar, 1996: 17, 56). En el caso de las crónicas aquítrabajadas, los enunciados metaliterarios no llegan a plantear una discusión tan profunda como la que supone la reflexión sobre la naturaleza de conceptos como mimesis o referencialidad, pero sí encarnan la voluntad de ubicar el género en el terreno de la literatura, lo cual implica, como se verá, un fuerte cuestionamiento de los principios del periodismo; disciplina que, en la medida que transcurría el siglo XIX, se especializaba y decantaba su contenido hacia la temática noticiosa.


Las formas meta se revelan, pues, como operaciones que contribuyen a la producción de sentido y a la actualización de los elementos compositivos del texto, en la medida que provocan la renovación de las relaciones entre las partes que lo forman. Estas condiciones aseguran la evolución de las formas textuales —y del hecho literario en conjunto—, ya que tanto las medidas para controlar como las destinadas a cuestionar o subvertir los distintos códigos que las componen suponen el desarrollo de nuevas competencias en sus productores y en sus receptores (Gaspar, 1996: 56-57). Aunado a lo anterior, las funciones desempeñadas por las formas meta pueden interpretarse como una reacción producida por la toma de conciencia sobre el “estar” de la literatura entre una diversidad de formaciones discursivas ante las que debía preservar su lugar, unas veces controlando sus modos de producción y otras transformándolos. Este presupuesto es fundamental para el estudio de la crónica periodística escrita por literatos, pues ella participaba de un régimen de escritura —el periodístico—, cuyos principios de composición basados en la preeminencia de la noticia dificultaban el desarrollo de valores literarios. Dicha situación provocaría no sólo la expresión de la toma de conciencia de ese “estar” entre formaciones discursivas ajenas e incluso hostiles, sino también la enunciación de las operaciones, mediante las cuales, desde el periódico, se buscaría generar y preservar una condición literaria para el género.


Características de las formas meta: breve apunte


Las formas meta poseen ciertas características que las distinguen de otros tipos de textualidades, más o menos formales, cuyo objeto de análisis también es el texto literario; entre los cuales se cuentan la teoría, la crítica, la preceptiva literarias, o bien los comentarios que los autores pudieran externar sobre los aspectos lingüísticos, textuales o literarios de sus obras en epístolas, entrevistas o prólogos.


Las formas meta, como se ha apuntado, se expresan mediante un conjunto de enunciados, los cuales participan de la productividad del texto como un principio estructurador de su sentido. Éstos, como señala Liège Jacques Dubois, llegan incluso a “ser” el texto. Este autor menciona que algunas obras, debido a la intensidad de la actividad autorreflexiva que presentan, pueden eludirse y convertirse en pura forma meta (1973: 8). Los enunciados meta, por lo general, se presentan en zonas que son más propicias para la actividad autorreflexiva, como las fronteras internas o externas de los textos; en palabras de Philippe Hamon: los “lieux stratégiques qui constituent les frontières externes (début-fin) et internes (frontières entre focalisations différents, entre narration et description, entre style direct et style indirect, entre récit enchâssant et récit en enchâssé, entre chapitres, strophes, vers, etc.) du texte” (1977: 266).


En esta dinámica, las formas meta y el texto constituyen una unidad y generan una macroestructura, producto de su interacción, en la que la primera contribuye verbalizando las condiciones de producción y recepción, mientras que el segundo pone en marcha dichas condiciones. En este sentido, como menciona Mariana Net, las formas meta serían marcas o signos visibles en la superficie que revelan el estado de la estructura profunda del texto (1988: 298). Esta condición impone ciertas limitaciones a los dispositivos meta; pues, por un lado, al carecer de autonomía, sólo tendrían significado pleno en la textualidad en torno a la que ejercen su acción de autorreflexión, y, por otro lado, el impacto de las operaciones de control y dinamización, que recaerían directamente en la textualidad en la que se inscriben, sería medible sólo en ese contexto (1987: 183-186). Por lo anterior, algunos estudiosos descartan como dispositivo meta la textualidad paralela y externa (prólogos, artículos, comentarios), pues ésta, aunque pueda otorgar identidad genérica, conceder valor literario, postular una interpretación o proponer la ubicación del texto en el sistema de géneros, se produce a posteriori, lo cual implicaría que su influencia programática sólo podría ser parcial y afectaría, más que a la composición, a la recepción del texto.


Pese a lo anterior, hay que señalar que algunos teóricos han manifestado tendencias opuestas. Por ejemplo, Gérard Genette reconoce como dispositivos metatextuales a los comentarios, que “une[n] un texto a otro que habla de él sin citarlo (convocarlo), e incluso, en el límite, sin nombrarlo” (1989: 13). Y si bien Genette establece que entre el comentario —metatexto— y el texto se establece una “relación crítica”, equivalente a la acción programática de los enunciados meta, abre demasiado el espectro e incluye dentro de la categoría “comentario” a los textos de crítica literaria. Para algunos teóricos, aceptar esta condición implicaría ir en detrimento de la interrelación necesaria entre formas meta y texto, lo que dificultaría verificar si las primeras cumplen con su función como aparato demarcativo en el que se condensan los códigos que dirigen las operaciones de configuración textual (Hamon, 1977: 266-267). Por su parte, Walter Mignolo también abre el espectro e identifica como formas meta —específicamente como metatextos— a todo aquel enunciado que afecte los criterios que definen la actividad textual de una disciplina, trazando bordes y estableciendo principios generales, géneros, motivos y estructuras discursivas. En esta categoría, Mignolo propone, además de los enunciados incluidos en los textos, los tratados y las poéticas; ello porque para el teórico los metatextos son medios de regulación que actúan no sólo en textos o géneros específicos, sino en las grandes formaciones o familias discursivas institucionalizadas, que conforman a las distintas disciplinas —historia, medicina, literatura— (1986: 11-12; 1981: 361-362). En este caso, a diferencia de la propuesta de Genette, las formas meta, aunque exteriores, conservan sus valores demarcativos y programáticos, pues condensan los criterios históricos puestos en práctica por una comunidad para jerarquizar y definir la naturaleza de los textos que emplea en su actividad comunicativa, incluidos los textos literarios (1981: 360).


Jesús Camarero, por otro lado, concibe los metatextos como dispositivos en los que se expresa una actividad teorizante, la cual puede ser un parámetro para conocer los mecanismos de creación y evolución de la obra en la que dichos metatextos se encuentran inscritos, pero también de otras obras, dado que entre los textos literarios y los teorizantes se genera una dialogía, que puede funcionar dentro y fuera del texto que contiene el aparato metatextual, pues éste se constituye como una auténtica lectura crítica que deviene en “una red de textos entrecruzados” con acción diseminadora externa (2004: 117).


En el presente estudio, si bien se privilegiará el estudio de los enunciados meta que formen parte de los textos cronísticos sobre los que ejercen su influencia demarcativa y programática, también serán objeto de estudio algunos paratextos —introducciones, prospectos y prólogos—, con los que solían presentarse las publicaciones periódicas, o bien inaugurarse las columnas de crónica. Ello porque los paratextos, como señala Genette, no sólo sirven para enmarcar la publicación, sino que le dan presencia a su contenido, ya que aportan información que contribuye a la definición de los textos incluidos en ella, mediante el suministro de directrices y pautas generales (2001: 7). Los paratextos entonces, según este teórico, fungirían como vehículos para el despliegue de indicios metatextuales (11-12).


De acuerdo con lo anterior, entre los paratextos y los géneros que concurren en las publicaciones se generaría una macroestructura, en la que los primeros verbalizan ciertas condiciones de producción y recepción, que afectan con distinta intensidad la factura, el sentido y la interpretación del conjunto textual. En el caso de las crónicas, el efecto ocurre de manera colectiva, en virtud de que éstas suelen presentarse organizadas en columnas; espacios, físicamente limitados, pero discursivamente distendidos, los cuales se caracterizan por rasgos de identidad compartida, que incluyen, además del género, la temática e incluso el tono (Thérenty, 2001: 82-83).


Aunado a lo anterior, ocasionalmente se considerarán algunos dispositivos meta que, aunque no estén insertos en la crónica, expresen criterios reguladores que expliquen los cambios operados en el género, pues coincido con Camarero en que ciertos enunciados autorreflexivos pueden ejercer una acción diseminadora que afecte a otros textos de su entorno y no sólo a aquel en el que están inscritos; sin embargo, limito esta consideración a la obra de un mismo autor o bien a dispositivos meta generados en los mismos momentos en los que se produce la crónica sobre la que pudieran ejercer su influencia.


En cambio, se descartan los tratados, ya que, por un lado, la crónica que aquí se estudia es un género desarrollado en el seno de una disciplina emergente, el periodismo, la cual, si bien paulatinamente fue formulando protocolos de escritura que definían y diferenciaban sus distintos géneros, éstos todavía no estaban institucionalizados en programas. Ello sucedería en el siglo XX (Hernando Cuadrado, 2000: 15-16). Por otro lado, en el campo de las poéticas y los tratados literarios, la crónica periodística no figuraba, pese a que durante el siglo XIX el sistema de clasificación de géneros vivió un periodo de redefinición, en el cual, por el influjo del Romanticismo, se pugnó por romper las jerarquizaciones impuestas por los principios puristas de la triada clásica y se buscó reformular los grandes sistemas de géneros, insuficientes para dar cuenta del fenómeno literario. En esos sistemas nuevos de clasificación se incluyeron formas textuales híbridas y otras llamadas aplicadas, en las que el discurso literario se ponía al servicio de mensajes morales, filosóficos o didácticos (Todorov, 1988: 31-33; Fowler, 1988: 95-127; Genette, 1988: 209-210, 216-221); sin embargo, la crónica permaneció en un lugar marginal.


Los enunciados meta, en resumen, se perfilan como medios subsidiarios que los autores emplearon, en momentos de transformación del orden estético y de aparición de nuevas disciplinas, no sólo para controlar o dinamizar los códigos que definían el derrotero de su escritura, sino también para teorizar y formular conocimiento sobre las disciplinas y sus textualidades, así como para proponer nuevas maneras de entender las jerarquías de géneros. Al respecto, Claude Abastado ha señalado que “a certaines époques, l’absence ou le rejet des rhétoriques et des poétiques […] induit chaque écrivain à inventer ses règles d’écriture, à les expliciter, à les justifier” (1977b: 55). Por su parte, Mignolo concibe las formas meta como la expresión de una tendencia a la conceptualización y a la constitución de discursos teóricos, cuyo objetivo sería suministrar las reglas del hacer con el arte (1978: 41-47).


3. FUNCIÓN Y REPERTORIO GENÉRICO


Para comprender mejor el desempeño de las formas meta, es imprescindible considerar el estado de la disciplina —componente de las situaciones comunicativas— en la que se inscriben los textos portadores de enunciados autorreflexivos. Al respecto, Mignolo, en su estudio sobre los metatextos historiográficos incluidos en la crónica testimonial, describe la disciplina como un sistema mayor —historia, economía, medicina, literatura, etcétera—, en el que se articulan las grandes familias o formaciones discursivas y en el que se institucionalizan los rasgos o propiedades que deben poseer los productos textuales mediante los que éstas se expresan. Por esta razón, la disciplina actúa como el “lugar” donde se generan las “formas de control de la producción textual […]. La disciplina es […] la que fija los límites y asegura la identidad de una familia de enunciados mediante la formulación y la permanente actualización de las reglas” (1981: 361). Dicha actualización, se manifestaría en los metatextos, los cuales actuarían de facto como “el ‘medio’ por el cual las reglas y su reactualización se transmiten” (362).


Aunado al marco institucional que proporciona la disciplina, mismo que variaría en el tiempo, resulta fundamental tener en cuenta el factor de la intervención social en la producción de discursos y textualidades. Para ello, conviene recuperar las propuestas de la pragmática, en cuyo marco los textos se conciben como actos discursivos —análogos a los actos de habla— (Huamán, 2003: 31), los cuales cobran sentido al ponerse en acción y estar inmersos en situaciones histórico-culturales específicas. Ello convierte el texto en un doble acto, discursivo y social. Para establecer la dimensión social de la producción discursiva, es necesario determinar, en el marco de las situaciones comunicativas, las motivaciones que impelen a una comunidad de usuarios a regular las formas textuales. Para Mignolo, la comunidad funge como una “matriz social” que interviene en la definición, organización y distribución de las formas discursivas en el sistema cultural (1978: 48-49).


Para el enfoque pragmático, el análisis de las vinculaciones entre los discursos y esa matriz social de la que habla Mignolo, debe pasar por el examen del funcionamiento de las formas textuales, entendidas éstas como sistemas funcionales (Huamán, 2003: 18; Herrero Cecilia, 2006: 21-23), ya que ello pone en el centro de la discusión la noción de modo de uso; elemento socialmente modelado.


Función o modo de uso: una noción


La función o funciones que desempeñan los textos, según la propuesta de la pragmática, serían establecidas socialmente, de acuerdo con las circunstancias histórico-culturales, por lo que no se presentan de manera estable, unívoca y perdurable; sino de forma compleja, simultánea e incluso contradictoria, conforme a las necesidades y motivaciones de los usuarios (Huamán, 2003: 24-25, 46-47). Esta idea coincide con la propuesta de Mijail Bajtín quien señala que las formas de uso de los géneros, como los de la lengua misma, son heterogéneas y de enorme riqueza, pues responden a la esfera de la actividad humana, cuyas posibilidades de actividad son inagotables (1999: 248). Este hecho es fundamental en el caso del género que aquí se estudia, pues éste presenta condiciones propensas a desempeñar varios usos.
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